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LAS FÁBRICAS DE VIDRIO DE LA GRANJA. 
ESTUDIO ARQUITECTÓNICO. 
ANTONIO RUIZ HERl'lANDO 
MARÍA JESÚS CALLEJO DELGADO 
La construcción de varios edificios destinados a la fabricación de 
vidrio y cristal en La Granja, fue consecuencia de un continuo y 
complejo proceso de renovación de las diferentes técnicas , de un 
aumento en la demanda de los productos y de un intento de auto­
abastecimiento para eliminar la importación. Todo esto fue, en gran 
medida, posible gracias a la ayuda real. 
El atractivo que la Corte ofrecía a una industria que iba destinada 
fundamentalmente a ella; la proximidad de los montes de Balsaín, 
que aseguraban la obtención del combustible indispensable, y la 
abundancia y calidad de las arenas silíceas en las cercanías fueron 
las causas que llevaron a Ventura Sit y Carlos Sac a instalarse en este 
Real Sitio, poniendo en funcionamiento por cuenta propia una fábrica 
en el año 1727. 
«Habiendo abandonado D. Juan de Goyeneche la Fabrica de vidrio 
en el Lugar que fundo con el nombre de Nuevo Bastan, se esparcieron 
en varias partes los oficiales que alli tenia, Uno de los mas diestros, 
llamado Ventura Sit, Catalan, vino á parar á este Sitio el año 1728; y 
obtenida la licencia para establecer en él un horno á sus expensas, se 
dió á fabricar pequeñas piezas de vidrio, y planos ordinarios, como de 
á pie en cuadro para vidrieras, que vendia en el Sitio, y pueblos del 
contorno, y asi fue pasando hasta el año 1736» 1. 
Para dicha fábrica , eligieron estos maestros un terreno situado al 
este del Real Sitio, donde después se construirá la Calandria o fábrica 
de lienzos, ya que en este lugar podían servirse del agua que sale de 
los jardines del palacio procedente de La Ría. El plano más antiguo 
de San Ildefonso, es de 17342, es decir, ocho años después de que 
Ventura Sit y Carlos Sac construyeran el primer horno ; aunque las 
instalaciones industriales fueran pequeñas, sólo se han reflejado en el 
plano de una manera sumaria y, en esencia, se reducen a un rectán­
gulo con algunas dependencias adosadas sin orden. 
A pesar de que estos maestros trabajaron durante los primeros 
años por cuenta propia, Andrea Procaccini, Aposentador Mayor de 
Palaci03 , que había dirigido la obra del barracón para la fábrica1, 
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Vi.5ta aérea de la Real Fábrica de Cri.5tales de La 
Granja de San Ildefonso. 
atraído por su buen obrar, llegó a decir que, de prosperar la empresa, 
se haría necesario levantar una fábrica mejor y de mayor tamaño. 
En 173"j ya no resultaba suficiente, pues Ventura Sit se refiere a 
dos barracas que le había ofrecido D. José Patiño, próximas a la 
fábrica, que «me hacen mucha falta, para los oficiales y poder poner 
los materiales y tener la Barrilla» 5. 
Los primeros vidrios salidos de aquel horno eran de pequeño 
tamaño -según Ponz, de un pie-, lo que induce a pensar que la 
técnica empleada era la del vidrio soplado. No quedan, por supuesto, 
restos del horno, que posiblemente fuera similar al reproducido en la 
Encyclopédie por el grabador Goussier6 . En el centro de una gran 
sala se sitúa el horno de fundición , con un ojo donde se colocan los 
cuatro morteros para fundir el vidrio. En los ángulos, otras tantas 
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cubetas con los distintos materiales. A 10 largo de la nave se sitúan 
las denominadas carquesas o templadores (cámaras de recocido). 
Los materie.les I,ltilizados para la fabricación del vidrio obligaban 
a destinar varias dependencias para su almacenamiento y prepara­
ción, entre las que destacaba, por su gran superficie, la leñera. Si la 
madera es el combustible indispensable, la barrilla y la arena eran 
los materiales necesarios 7 . La arena procedía, según Breñosa8 , de 
Bernuy y Espirado, lugares próximos a Segovia. La barrilla, de cuyas 
cenizas se obtiene la sosa, se traía de Murcia, donde se producía la 
de mejor calidad9 , y de cuyo transporte y pagos poseemos numerosas 
facturas. 
Después de esta etapa en la que tuvieron que demostrar sus 
cualidades para tales fines, en 1736 comienzan a trabajar bajo el 
patrocinio real, iniciándose un impulso innovador que no cesará 
durante este siglo. Las circunstancias eran propicias. El acabado de 
las residencias reales iba a acaparar gran parte de la producción de 
vidrio y cristal, tanto para el cerramiento de huecos, como para el 
amueblamiento y adorno, al tiempo que al fabricarse en España se 
terminaba con la importación que tan grandes gastos ocasionaba. 
Todo era favorable, pues, para poner en práctica aquella amplia­
ción que insinuara Procaccini algunos años antes. En diciembre de 
1736, Ventura Sit solicitaba que se \levase a cabo la obra necesaria 
en la casa destinada a fábrica: 
«A fin de tener Horno, y tempLadores capazes para sacar xristaLes 
mas grandes de Los que oy se fabrican (mediante que eL maior no excede 
de 34 puLgadas de Largo por 26 de ancho) . IO. 
En principio se pensó en derribar el edificio y construir otro más 
capaz, pero surgieron algunas objeciones, como la de Domingo María 
Sani, Aposentador Mayor de Palacio a la muerte de Procaccinill , 
quien pensaba en el gran número de barracas que habría que derribar 
para agrandarlo y en la paralización de la producción de vidrio 
mientras se realizasen los trabajos. Así pues, en su opinión y en la de 
Ventura Sit, sería más lógico «fabricar en las cercanías dicha fábrica 
[100 pies más abajo, según su informe] y continuar trabajando en 
la existente» 12 . 
Finalmente se llevó a cabo una solución intermedia: dejar en 
funcionamiento el horno antiguo, pero ampliando el edificio para una 
mayor capacidad, lo que se confirma por la protesta elevada por un 
vecino del Sitio, Santiago Bnmelo, por habérsele derribado su barraca 
para agrandar la fábrica. 
Este edificio a que nos referimos, sufrió una serie de reformas en 
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años sucesivos. La primera en 1747, en que se emprende un proyecto 
para la construcción de una nueva fábrica de cristales planos y un 
edificio para el pulimento. Estas obras eran consecuencia de un plan 
encaminado a producir una mayor canl.idad y una mejora en los 
objetos: vidrio plano para espejos y cierre de huecos, vajillas, piezas 
de adorno, lámparas y seccióu de óptica 13. Al frente de la industria 
se puso a Antonio Berger, de origen francés, a quien se nombró 
Administrador General de la Fábrica de San lIdefonso, una vez que 
hubo regresado de Francia, adonde había acudido, en 1745, en busca 
de especialistas . 
La nueva fábrica de cristales planos parece ser que se levantó 
sobre el edificio antiguo, aconsejando Berger no construir las vivien­
das para los operarios en ella, pur el peligro de incendio, y menor 
coste al supr.imir una altura, cuyo ahorro serviría para el gasto de 
habitaciorI t",s separadas, pero próximas <a los mismos edificios para 
comodidad de los oficiales que las haian de habitar, y que de otra 
parte, oi estan alojados en viviendas antiguas, a las cuales no se ha 
tocado en el p lan del maestro Valle. 14. 
La ejecución de los planos y dirección de las obras corrió a cargo 
de dos maestros de gran prestigio, que ya habían estado al frente de 
obras de envergadura : Manuel del Valle y José de la Calle15 . El nuevo 
edificio habría de levantarse en el mismo solar de la fábrica antigua, 
pero surgió el inconveniente de que en él no cabía todo lu proyectado 
si no se tomaban varias casas próximas para su derribo16 : 
"Que si en caso que las dos de las de la nueva fabrica que se intenta, 
se sacasen por el frente de la calle conforme lo que se demuestra en el 
Plano de Joseph de la Calle, si seria preciso derrivar todas las casas que 
vienen señaladas en la memoria, y me respondio que s~ porque el todo 
de la nueva fabrica no cabe en el espacio que quedaria desde su frente 
hasta la calle de arriva, cuyas casas son las que se han de derribar» 17. 
Según parece, debió de pesar tanto el alojamiento de aquellas 
personas que quedarían sin hogar, que se propuso entonces levantar 
la fábrica en una plazuela grande que estaba entre el almacén de leña 
y la casa de «monsieup Cirard, probablemente hacia el oeste de la 
población. :Fiualmente se optó por realizar algunas reformas y am­
pliaciones en la fábrica antigua que, a partir de entonces, sólo se 
utilizará para los vidrios planos. En ella se construirán cuatro «car­
c¡uesas» (cámaras de recocido) , estriques en el patio y una nueva 
escalera. 
Por desgracia no conservamos los dibujos originales que conti­
nuamente se citan en relación con estas obras, pero sí uno posterior 
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de la planta baja, realizado a raíz de un incendio ocurrido en 177018 
A pesar de las variaciones que pudo haber sufrido en ese intervalo 
de tiempo, es el único testimonio gráfico con que contamos para su 
estudio. Se trata de un edificio de planta rectangular, con la fachada 
principal orientada al sur, en cuya crujía estuvieron situadas las 
piezas principales. Allí se dispuso una gran sala con el horno en el 
centro y cuatro carquesas a los lados, r presentadas de forma suma­
ria, pero en las que se advierte el pasillo posterior que sirve para 
atizar el fuego del horno. Podemos hacernos una idea del esquema, 
una vez más, mediante el grabado de la Encyclopédie19 Además 
de las cuatro carquesas a cada lado del horno, existen otras cuatro 
en el muro del fondo separadas , dos a dos , por una pieza que sirve 
de paso. 
No sabemos exactamente cuáles fueron las carquesas o cámaras 
de recocido que se construyeron a partir de 1747, las cuales «se han 
de hacer á donde ay esta el amo de xristal blanco y sigue su landa 
hacia el amo de los vidrios ordinarios». 
Bien pudieran ser las señaladas en el plano como templadores 
Nave de hornos, exterior. 
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grandes, hacia el este, próximos a la frita, es decir, el horno donde 
se funde varias veces el cristal para conseguir una mayor transparen­
cia, pero en un documento de 1770, que coincide con el incendio, se 
habla de un horno «donde se prepara el cristal vulgarmente llamado 
la frita». De todos modos resulta interesante la descripción de los 
trabajos y materiales empleados2o . 
Cimientos y paredes eran de mampostería y se describe la «rue­
da», o altillo de madera colocado sobre cuatro pilares de cantería 
asentados en los ángulos del horno, que servía para secar la leña 
destinada a la combustión y a la que se accedía por una escalera 
situada al exterior de la sala. 
En febrero de 1749 todavía no se habían ejecutado estas carque­
sas por tener ocupado dicho lugar el horno donde se trabajaban los 
cristales labrados21 . 
El edificio consta de dos patios, uno más pequeño próximo a la 
sala del horno, y otro mayor al norte, donde estuvo el cobertizo para 
guardar la leña. Entre la sala del horno y el patio grande se colocan 
otras dependencias también necesarias, pero irregularmente reparti­
das: un almacén para los materiales, la carpintería, un cuarto para 
cortar los cristales y la tahona donde se molía la arena. En el patio 
pequeño (o primer patio, como también se le llama), se levantó la 
escalera de mampostería que subía a la «rueda». En febrero de 1749 
se dice que ya estaba concluida ésta. Finalmente, también habrían 
de hacerse otros cuatro estriques u hornos en el patio, con material 
semejante al de las carquesas. En los documentos hay una referencia 
al rompimiento de la pared del costado del horno, por lo que pudiera 
pensarse que dichos estriques correspondiesen, más bien, a las car­
quesas situadas hacia el norte en el plano de 1770. Iban cubiertos 
con bóveda de rosca y armadura de teja doble al exterior22 . 
Todas estas mejoras y ampliaciones iban encaminadas a conseguir 
aquello que parecía un reto continuo: realizar vidrios de mayor 
tamaño. 
La técnica del vidrio soplado, empleada hasta entonces, se simul­
taneó con la del vidrio colado, que permite realizar vidrios planos de 
mayor tamaño. Dice Ponz: 
«y asi se traxo por disposícion de Sit una plancha de fierro fundido, 
en la que vaciaba el vidrio, extendiéndoLo con un rodillo, que pasaba 
por encima, y de esta manera llegaron á hacerse vidrieras de veinte y 
ocho á treinta puLgadas de Largo, y de un ancho correspondiente»23. 
Esto ocurría poco antes de las reformas de 1747. A una fecha 
más avanzada se refiere el siguiente párrafo, también de Ponz: 
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.Del mismo modo se hicieron despues en una mesa de bronce de 
ciento y diez pulgadas de largo, y quarenta y ocho de ancho. Enseñando 
la experiencia lo mucho que mejoraban estas maniobras, mando el Rey 
fundir una mesa de ciento y veinte pulgadas de largo, con setenta y dos 
de ancho, y en ella se han hecho cristales de igual magnitud»24. 
La tal mesa llamaba poderosamente la atención de los viajeros, 
que nos dejaron escritas sus impresiones sobre ella. Dice el padre 
Caimo: 
J'ai été aussi á la fameuse manufacture des glaces ou j'en ai vu 
coluleur d'une grandeur demesurée, une entre autres de cent vingt pouces 
de haut sur soixante et onze de large»25. 
Una incesante actividad continuó desarrollándose en esta fábrica 
de cristales planos hasta el año de 1770, en que un incendio destruyó 
la techumbre de la sala del horno y carquesas y se dañaron grave­
mente los muros. Sin embargo, 
.La Mesa de Bronce para fundir los cristales esta servible y util sin 
otro defecto que una soldadura que tenia se ha derretido; y tener una 
pequeña desigualdad, o doblado en un extremo.26. 
El horno podía seguir funcionando, aunque se habían roto las 
cubetas, y se había librado del fuego el resto de las oficinas de la 
fábrica: 
«Se han livertado del Yncendio los Almacenes de la Barrilla; el Horno 
donde se prepara el Cristal llamado vulgarmente la Frita; el quarto 
donde se deposita esta; las dos Tahonas con la Cavalleriza y Cavalleri­
zas; la Fragua; la Carpinteria; los Templadores de las Cubetas; todos 
los Cobertizos de la leña». 
Así pues, la fábrica pudo seguir funcionando, aunque no por 
mucho tiempo, pues hubieron de proyectarse diversas obras provi­
sionales en ella, 
..Affin de evitar en quanto sea posible el perjuicio que se seguiria á 
los Reales intereses de la suspension de la Fabrica de dichos cristales r . .} 
mientras se hace el edificio competente en lugar de la casa que se ha 
quemado.27. 
José Díaz Gamones fue el encargado de llevar a cabo estas obras 
para las que se libraron 25.000 reales de vellón . 
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Una vez realizado el examen de los reparos posibles, propuso José 
Díaz cubrir con tierra, cascote y teja las carquesas o templadores y 
proteger el horno con un cobertizo de madera y teja, «formando en 
su línea una esquadra de tinglado para resguardo de la Mesa, y de 
los Cristales al tiempo de su fundición »28. De este modo se podría 
seguir fabricando cristales medianos para coches y espejos, e incluso 
mayores, pero no de gran tamaño. 
Las obras fueron muy rápidas, ya que el 13 de noviembre comen­
zó la fundición de cristales planos en el edificio quemado, 
«Atendiendo a lo mucho que se interesa la Real Hazienday el Estado, 
evitando se introduzcan los de fuera del Reyno y extraigan caudales que 
el publico este surtido .y continuen en trabajar mas de cien familias que 
sin este auxilio quedaban en la mayor miseria»29. 
Al mismo tiempo que se emprendían aquellas obras, se aprobaban 
los planos para la nueva Casa del Pulimento y una Fábrica de Cris­
tales Labrados. 
La nueva Casa del Raspamento y Pulimento «se ha de hacer en 
la misma fachada en que está la máquina del Agua y en uno y otro 
costado de la misma máquina de forma que esta quede en medio y 
unida al nuevo edificio por sus dos lados»30. La máquina estuvo 
situada frente a la fábrica antigua y separada por una calle, de 28 
pies de anchura . A esta máquina ha de referirse Ponz cuando dice 
que los vidrios 
«Se pulian con cierta máquina muy simple, inventada por el catalan 
Pedro Fron vila yen ella había diecisiete pulidores de madera que suplian 
por otros tantos hombres»37. 
La labor del raspamento y pulimento de los cristales quedó a 
partir de entonces bajo la dirección de Ventura Sito El nuevo edificio 
constaba de tres plantas: un bajo destinado al raspamento, otro 
principal para el pulimento, y buhardillas para viviendas. La casa de 
la máquina quedó en medio de esta construcción, de planta rectan­
gular muy alargada, con fachada frente a la fábrica antigua y los 
costados mirando a las fraguas, al este, y plazuela del hospital , al 
oeste. A causa del desnivel del terreno, a mayor altura en la parte de 
las fraguas , hubo necesidad de efectuar un desmonte y con el material 
extraído terraplenar por la parte de abaj 0 32. 
Pensamos que el dibujo que se conserva, en que la Casa de la 
Máquina queda retranqueada con respecto a los dos bloques proyec­
tados, no se llevó a cabo puesto que la escasa anchura de la calle no 
permitía su iluminación. Así pues, se optó, a sugerencia de Sit, por 
llevar los bloques a la línea de fachada de la Máquina33 . 
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Para SU construcción hubo que derribar once barracas, operación 
a la que no se puso ningún repar034 . Las obras comenzaron en abril 
de 1748, fecha en que Ventura Sit dice que ya se han tirado las 
cuerdas·35 . Según las directrices señaladas desde un principio para su 
construcción, los muros serían de mampostería, los arcos de descarga 
de puertas y ventanas de ladrillo, también de ladrillo los cerramientos 
interiores·36 y las esquinas., jambas y dinteles de granito. 
Los dos pisos principales estaban divididos en dos partes longi­
tudinales por un corredor central soportado por pilares en el bajo y 
pies derechos de madera en el principal. La separación entre el bajo 
y el principal se hace por un entramado de vigas de medias varas 
«sobre las quales han de cargar sus suelos de flobedillas de un lado 
y otro de Madera de Tercia labradas», repitiéndose lo mismo en el 
principal «sobre el qual se ha de estribar y hacer su Armadura en 
parilera Jabalconada». 
En julio de 1748, estaban levantadas las paredes, en toda su 
altura, del ala que mira a la fragua y se había echado el primer piso 
de maderas de tercia. De la otra ala sólo se habían construido las 
paredes hasta el primer pis03? La obra entera se concluyó en febrero 
del siguiente año, en que quedaron asentadas puertas y ventanas, con 
sus herrajes, y embaldosado faltando tan sólo «para su final conclu­
sión el blanqueo.38 
A comienzos de la década de 1760, el marqués de Esquilache hizo 
venir a San Ildefonso a D. Juan Dowling, irlandés, para que fabricara 
una nueva máquina de pulir cristales39 . El mecanismo fue instalado 
en un edificio levantado a las afueras del Sitio, en las riberas del 
arroyo Cambrones y junto al puente, que por este motivo fue llamado 
de La Máquina, en el camino de Torrecaballeros, edificio que se 
refleja en un dibujo relativo a la situación del cementerio y que fue 
en el siglo XIX fábrica de hebillas y hoy establ04o; y lo confirma el 
que en la antigua casa de pulimento Dowling estableciera una fábri ca 
de acero y limas. 
Son muy escasos los datos documentales sobre este edificio e 
incluso sobre la máquina de agua. Sin embargo, la suerte ha querido 
que en la Encyclopédie se tomara como modelo de un taller de 
pulimento mediante máquinas, precisamente el que nos ocupa41 . El 
edificio era una sobria construcción de planta ligeramente rectangu­
lar, de unos 22 X 26 m., y la fábrica de mampostería, cuyo único 
elemento destacable era la moldurada cornisa. 
El sencillo hecho de que sirviera como modelo en la Encyclopédie, 
así como el que se la conociera de forma tan explícita ( << La Máqui­
na »), es significativo de la popularidad de que gozaba, debida sin 
duda a lo ingenioso del artefacto y a su perfección. Consistía éste en 
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una máquina de madera, con una rueda hidráulica, que ocupaba una 
superficie de 11 x 12 m. en el centro de la nave. Un caz tomaba el 
agua necesaria del arroyo Cambrones para mover el artilugio. El agua 
hacía girar una enorme rueda de cangilones, metida en un foso, a los 
extremos de cuyo eje unas ruedas dentadas , de menor diámetro, 
transmitían el movimiento a otras más pequeñas aún, de engranajes, 
cuyas manivelas producían un movimiento lateral en un chasis pro­
visto de dieciséis pulidores, colocados sobre una mesa de piedra que 
contorneaba el foso . Los vidrios que se iban a pulir se ponían sobre 
esta mesa y un curioso dispositivo de transmisión de fuerzas permitía 
realizar la misma operación en el piso alto, duplicando de esta manera 
la producción . 
En 1746, como consecuencia de las gestiones realizadas por An­
tonio Berger en Francia, llegan a La Granja los primeros maestros 
para la fabricación de cristales labrados, es decir, vajillas y piezas de 
adomo, quienes se instalaron provisionalmellte en la Fábrica de Pla­
nos. En marzo de 1748, en el plan que incluía aquellas reformas en 
la Fábrica de Planos se proyecta levantar también una Fábrica de 
Cristales Labrados que tendrá como director a Dionisio Sibert. 
El lugar elegido, «donde monsÍeur Bergie dejó mandado» 42 estaba 
detrás de la iglesia del Rosario, en la calle que después se llamaría 
del Homo. En ella, además de las oficinas propias de esta industria 
«se incluien Viviendas de Maestros y óficiales». Para ello hubo nece­
sidad de derribar 25 casas que ocupaban este lugar, pero, como 
hemos dicho, ya no se ponen reparos al derribo de éstas y otras 
barracas si era preciso: ,Haviendo resuelto el Rey nro. S. M dexar en 
Vi.sta delpaúo. Junio de 1986. 
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perfeccion el uso de las dos Fabricas de Christales, que S.M. tiene en 
este sitio, se hagan varias obras nuevas, que son indispensables, y 
mandado se pague el valor de las Barracas, y casillas, que constare 
haverse edificado con legitima licencia respecto deverse demoler las 
que ahora ocupan algunos individuos> 43. 
Manuel del Valle y José de la Calle fueron los autores del proyecto 
del cual no se conservan los dibujos originales, pero sí contamos con 
un plano realizado en 1749 con motivo de la adición de una fábrica 
de Mini044 . 
Mientras que el dibujo de la Fábrica de Cristales Planos, que ya 
hemos analizado, mostraba irregularidades en varias de sus depen­
dencias por haber sido ampliado en varias ocasiones, en el caso que 
nos ocupa, el conjunto responde ahora a un plan inicial de conjunto, 
por lo que todo es regular y simétrico. La fachada principal se orienta 
al sur, en cuya crujía están situadas dos grandes salas para los hornos 
con entrada individual desde la calle. Estrechos pasillos separan estos 
hornos de las piezas extremas a un lado y a OU·O, cuyo uso es difícil 
determinar por falta de datos, aunque pudieron instalarse en esta 
parte las salas de tallar, grabar y esmaltar, junto con los almacenes. 
En la parte posterior se abre un patio de forma rectangular en cuyos 
lados menores existen dos pasos cubiertos que daban acceso al co­
bertizo de la leña situado en la línea de fondo. En las crujías este y 
oeste se colocaron viviendas en el bajo y principal, puesto que en un 
primer momento sólo se pensó en una división de dos alturas. 
José de la Calle, en una relación del estado de las obras, proyec­
tadas en julio de 174845 , indica que se ha rematado la armadura de 
las dos piezas del horno, procediéndose inmediatamente a tejar. En 
las viviendas de la parte de arriba -se refiere a las del ala oriental-, 
aprovechando el desnivel del terreno, se ha levantado el segundo piso 
«quedando el primero puesto su suelo de madera de terzias entrama­
das todas las divisiones de las Viviendas, y se estan haziendo las 
citaras de ladrillo>. Sin embargo, se encuentran más atrasadas las 
viviendas de la línea de poniente. 
Según un nuevo informe, redactado en febrero de 1749 por José 
de la Calle, hubo algunas variaciones en el transcurso de las obras 
con respecto al primer proyect046 . En esta fecha estaban totalmente 
concluidas las dos piezas grandes de los hornos , así como las chime­
neas de los templadores. Las viviendas de la línea de levante están 
prácticamente acabadas, a falta de pequeños detalles en los embal­
dosados, puertas y ventanas. Sin embargo, se citan ahora buhardillas, 
cuyos tabiques se están construyendo, junto con otras obras que se 
ejecutan «según el último proyecto>, lo que nos indica que aquéllas 
se incluyeron después. 
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En las viviendas de poniente el estado de las obras es similar, y 
«están finalizadas las dos Escaleras de esta parte, que suben a las 
Guardillas correspondientes al último proyecto, así como «los Pel­
daños que bajan para las Cuebas de la Brasa, pertenecientes a el 
último Proyecto». 
Además de estas variaciones con respecto a los primeros planos, 
debido al desnivel del terreno en esta línea de poniente, se constru­
yeron unos sótanos en los que, se dice, se ha empezado «á hechar sus 
pisos, y terraplenando todo lo que es servible». 
En las variantes introducidas en el proyecto hubo de pesar la 
opinión del maestro Sibert, encargado de la fábrica, que consideraba 
insuficientes las oficinas que se estaban haciendo, ya que precisaba 
de una tahona con su caballeriza, un cuarto para depositar la arena 
para moler y otro para fabricar morteros, dependencias todas que se 
adosaron a la crujía de poniente según el dibujo ya citado. En el 
dictamen de febrero de 1749 se especifica que dichas obras han dado 
comienzo y «están labradas todas las tercias para las Bobedillas de 
la taona, Pieza de la Tierra, Quadra y Quarto de 110rteros y preve­
nido todo lo perteneciente, segun el ultimo Proyecto». 
Poco tiempo después , en septiembre del mismo año, Manuel del 
Valle y José de la' Calle se encargan del proyecto de construcción de 
una fábrica de minio, material imprescindible para conseguir una 
mayor transparencia del cristal. Eligieron el terreno inmediato a la 
crujía oriental de la fábri ca de labrados, de manera que quedara 
regularizada la planta del edificio que había quedado asimétrica con 
el añadido de la tahona y piezas inmediatas, según vimos. El espacio 
que quedaba entre éstas y la fábrica de minio se utilizaría como patio 
con un cobeltizo para la leña. 
A estas obras peltenece el plano que hemos venido utilizando 
hasta ahora47 . La planta baja la ocupaba por entero la fabricación 
de minio y encima se instalaron cuatro viviendas: una para el director 
y tres para los oficiales. 
Los muros eran de mampostería, con altura variable debido al 
desnivel: veinticuatro pies en la unión con la obra anterior y treinta 
y seis en el otro extremo. Las esquinas se reforzaban con sillería, los 
tabiques interiores eran de ladrillo y la cubielta era de teja doble 
sobre armadura de par e hilera48 La disposición de la fábri ca repetía 
el sistema empleado en la fábrica de labrados, incluso la división en 
tres plantas, pues aunque la de buhardillas no estaba incluida en las 
primeras condiciones, «se adbierte que si se determinare el hazer las 
vibiendas de las Guardillas, vajo de la Armadura, tendran de costa: 
Diez y siete mill y quinientos reales de vellon>49. 
En 1750 llegaron varios maestros vidrieros, procedentes de Ale­
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mania, especializados en la fabricación de entrefinos, quienes se ins­
talaron en la fábrica de labrados. 
El 4 de enero de 1778 sufrió este edificio un incendio que afectó 
fundamentalmente a las armaduras50 . José Díaz Gamones fue el 
encargado de reconstlUirlas y hacer otras obras necesarias, para lo 
que se libró la cantidad de 90.000 reales de vellón. 
Una vez que todo el proceso de fabricación del vidrio y cristal se 
trasladó definitivamente al edificio situado fuera del recinto, al que 
nos referiremos de inmediato, la fábrica de labrados dejó de utilizarse, 
deteriorándose progresivamente hasta su desaparición . 
Con fecha 1 de octubre de 1770 D. Agustín Sáenz de Zenzano, 
Director de las Reales Fábricas de San ndefonso, le remite un escrito 
a D. Miguel de Murquiz en el que le da cuenta del incendio acaecido 
en la mañana del pasado día 29 en la fábrica de Cristales Planos, a 
consecuencia del cual habían quedado destruidas la vivienda del 
Maestro y el techo y paredes del horno . Pese a que el fuego respetó 
las demás oficinas y almacenes, e incluso los productos que en ese 
momento se encontraban en las arcas de recocido, el rey dispuso, en 
principio, que se reedificase más abajo, en el exterior del recinto, junto 
a la Casa del Pulimento. Se nombró para tal efecto a José Díaz 
Gamones, aparejador del Real Sitio, y a Juan Dowling, director de la 
fábrica de Acero. Mientras tanto, se hacían las obras de reparación 
necesarias en el edificio incendiado para proseguir la fabricación del 
cristal , sobre todo el más solicitado, es decir, el de coches y espejos, 
y evitar así tanto la importación como el desempleo de numerosas 
familias. 
El informe que Díaz Gamones y Dowling emitieron sobre el sitio 
junto a la Casa del Pulimento no fu e favorable, porque la gran 
distancia que le separaba de la población aumentaría los costos de 
aprovisionamiento de víveres y leñas, amén de necesitarse otras de­
pendencias, como capilla, etc. Sugerían, pues, «el Campo inmediato 
a la Fuente del Príncipe», o incluso el palacio de Balsaín , destlUido 
por otro incendio en 1700, y cuyas ruinas podrían habilitarse para 
tal empresa. Leído el informe, Carlos III dispuso que la nueva fábrica 
se levantara junto a la fuente del Príncipe., encargando, con fecha 12 
de octubre, a José Díaz Gamones el proyecto, al que había de adjuntar 
una memoria con la descripción del terreno y distancia a los montes 
cercanos. La preocupación porque los posibles incendios no se pro­
pagasen al pueblo y el deseo de que la fábri ca fuera un hito urbano 
se ponen de manifiesto en el siguiente párrafo: «[que el) Aparejador 
elija terreno compatible con el passeo, con el adorno X precaber el 
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fuego»51 . Algo que responde a las aspiraciones de conjugar utilidad 
y belleza, tan propio del espíritu de la llustración52 . 
Al cabo de un mes habían finalizado las obras de reparación en 
la fábrica vieja y se podía fabricar cristal. Puesto que la cubierta era 
de madera, y en previsión de nuevos incendios, D. Juan Dowling hizo 
dos pequeñas bombas portátiles. 
Nada más sabemos del proyecto de la Fuente del Príncipe hasta 
1774, en que, con fecha 28 de agosto , dado el avanzado estado de 
las obras, pues se iba a 
«Empezar la Boveda de la nabe grande que cubre las Carquesas o 
templadores, y ha ver cerrado las pechinas y Arcos torales para el empiezo 
de una media naranja y continuando en las demas bovedas para su 
adelantamiento», 
José Díaz le escribe a D. José Murquiz pidiéndole dinero , pues el costo 
ha sido muy elevado por el empleo de «mucho fierro para su atiran­
tamiento, Maderas para Zimbras y andamios que son precisos y la 
mayor altura> 5.3. 
Esta carta y la planta general , firmada por José Díaz54 son los 
únicos documentos que, hoy por hoy, conservamos de tan soberbio 
edificio. Ocupaba éste una superficie sensiblemente rectangular, di­
vidida a su vez en otros tres rectángulos en dirección este-oeste, más 
ancho el central, ocupados de sur a norte por la nave de los hornos, 
el patio con las leñeras y el raspamento. 
La crujía meridional es sin duda la parte más importante del 
edificio, tanto desde el punto de vista constructivo como desde el 
funcional y estético, y el ala por donde se iniciaron las obras. Cuando 
a raíz .del incendio de 1770, el rey encarga el proyecto de una nueva 
fábrica , pone especial énfasis en que, para evitar los incendios, la 
nave de los hornos, especialmente peligrosa por la acumulación de 
leña para el secado, había de construirse abovedada, y así lo asumió 
Díaz Gamones dando una magnífica solución a dicha nave. Kubler, 
atraído por la repetición de las cúpulas en los extremos de la nave y 
la proyección de brazos a modo de cruceros, la comparaba con las 
iglesias otonianas de Alemania. La semejanza formal es evidente, pero 
fue la funcionalidad la que impuso un organismo simétrico y una 
solución estructural coherente y perfecta. Una vez más nos encontra­
mos con un horno de estas características reproducido en la Enciclo­
pedia. Se trata de un horno inglés, de planta circular, al que se le 
añade un cuerpo rectangular destinado a oficinas y almacenes. Du­
plicando el modelo se obtiene, en líneas generales, la disposición 
adoptada por Díaz Gamones. 
Presupuesta la gran bóveda de medio cañón que ha de cerrar la 
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nave central, es necesario contrarrestar su peso mediante profundos 
contrafuertes. El espacio entre éstos se aprovecha para colocar las 
cámaras de recocido (carquesas o templadores) a ras de suelo, y el 
alto para habitaciones -se dice que servían como lugar de reposo 
para los obreros. La comunicación entre éstas se establece mediante 
un pasillo que atraviesa los contrafuertes, que se convierten, de este 
modo, en arbotantes. Para refo rzar la estructura, se tienden entre los 
contrafuertes bóvedas por tranquil, de ladrillo aparejado a espinapez, 
sobre las que descansa el fal dón de la cubierta de tej a . Una de cada 
dos habitaciones está iluminada por ltna buhardilla de curioso diseño 
ya que la parte trasera es curva sin que su tejado enrase con el general. 
La sabia disposición de esta estructu ra , que puede rastrearse desde 
la basílica de Majencio a la arquitectura medieval , se complementa 
con el atizador, pasi llo necesario para el buen funcionamiento de las 
arcas, que corre a lo largo de su parte trasera , entre éstas y el muro 
de cierre del edificio. Se cubre con bóveda de med io cañón , en la que 
se abren los respiraderos para la salida del abundante humo que en 
este lugar se concentraba y le iluminan ventanas abiertas a ejes de 
cada llila de las carquesas. A arabos extremos de la nave se levantan 
otras dos transversales que or iginan en alzado un crucero, cubierto 
el centro con cúpula sobre pechinas y los brazos con bóvedas esqui­
fadas de tres paños. En las fachadas se abren una puert a. y, por 
encima, una gran ventana, de arco rebajado55 . La diferencia de nivel 
entre los dos cruceros permite que en el occidental la puerta se use 
como muelle, quedando por debajo la puerta de ingreso a los sótanos. 
Plano de José Díaz Gamones. 
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En 1774 se habían terminado los muros , de robusta mampostería 
de granito, y los arcos torales, y se iba a iniciar el abovedamiento de 
la nave y de las cúpulas. 
La funcionalidad que se desprende de todo el conjunto no está 
reñida con un acabado diseño, tan en consonancia con la voluntad 
del rey de que la fábrica fuera un elemento urbano del mayor interés 
yen consonancia con la arquitectura de San Ildefonso. Díaz Gamones 
centró toda su atención y desplegó su capacidad creadora en esta 
fachada meridional . Las cúpulas de los hornos, cuyas linternas actúan 
como tiros de chimeneas, y los brazos del crucero, con sus ejes 
verticales , originan un juego de volúmenes y un cambio en los ritmos 
que contrastan con la horizontahdad de las fachadas este y oeste del 
recinto, donde la secuencia reiterativa de los huecos, la tensa cornisa 
y adusta decoración, producen un cierto cansancio. Los frontones 
curvos ·de las fachad as de los cruceros, que cobijan el escudo real 
sostenido por niños; las chimeneas de la nave central, alternativa­
mente altas y bajas; la disposición de los óculos de la nave, abiertos 
y ciegos; las orejetas de las ventauas y el tratamiento de la cúpula al 
exterior, como un alto cimborrio poligonal, que trae resonancias de 
la Colegiata del Palacio, son otros tantos motivos que deben tenerse 
en cuenta. 
Hay algunas diferencias entre la planta diseñada por Gamones y 
lo construido en esta parte del edificio, como la variación en el número 
de carquesas, ventanas, o ausencia de las puertas al exterior. Quizás 
el mayor problema que se 1I0S plantea, habida cuenta de la ausencia 
de datos , es la conexión de los cruceros con los cuerpos adyacentes 
destinados a oficinas y que complementan el rectángulo meridional 
del solar. El fuer te desnivel existente entre los extremos del rectángulo 
permitió levantar dos pisos en el cuerpo occidentaI'>6. Hoy, también 
el onental presenta dos; sin embargo, es posiN e que Díaz Gamones 
lo proyectara de una sola planta, de lo contrario no se explica el 
curioso tratamiento de la fachada oriental del crucero, la que mira a 
la población, hoy tan sólo visible desde el patio interior, que presenta 
un rehundido en la parte cenITal , al que se adapta la cornisa con 
suave inflexión . El encuentro de los planos se refuerza mediante 
pilastras de sillares almohadillados, que se proyectan por encima de 
la cornisa en unos elemt'ntos que recuerdan vagamente a medios 
frontones. El hecho de que este tra tamiento se haga a partir de la 
primera planta y de que el plano rehundido coincida a ejes con uno 
de los paños del cimborrio, parece sugerir que fue proyectada como 
fachada , visib le en tonces desde la población, que emergía sobre el 
cuerpo de oficinas y que quedó oculta cuaudo Juan de Villa nueva 
recreció éste de al tura para unificarlo con el ala orien lal del. conjunto. 
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Parece corroborar esta hipótesis la ausencia de enjarjes, a nivel de 
planta alta, entre e! brazo del crucero y el ala oriental muy visible 
desde e! patio de la leñera . 
Díaz Gamones debió de empezar las obras por e! exterior para 
continuar avanzando hacia e! patio como sugiere el quiebro de las 
cornisas en los brazos norte de los cruceros; y cubrió la nave desde 
el este hacia el oeste, como dejan entrever los enjarjes de los cuatro 
tramos en que se divide. El quiebro de la cornisa se observa también 
en las oficinas adyacentes al crucero occidental, lo que es claro indicio 
de que Gamones, hacia 1779, había llevado a cabo la obra de! 
rectángulo meridional. Esta fecha es la que figura en la fuente que, 
en el crucero, los operarios dedicaron a Carlos ruS7 , año en que e! rey 
ordenaba la continuación de las obras por e! almacén de la barrilla, 
es decir, por el ala occidental , conforme al plano de Gamones58 . 
Toda la fábrica es de mampostería de granito, las bóvedas y 
dinteles de los huecos de ladrillo y e! recercado de éstos de granito. 
Pocas noticias hay hasta 1785, fecha en que Juan de Villanueva 
redacta un proyecto para trasladar a este edificio la fábrica de vidrios 
labrados, que se había incendiado en 1778. Elaboró dos propuestas 
de ampliación de lo hasta entonces construido, acompañadas de un 
plano a dos tintas que desgraciadamente ha desaparecido. La primera 
propuesta consistía en cambiar el uso de las salas donde se depositaba 
la greda y se hacían morteros --el bloque anejo al crucero oriental­
por el de lugar de venta de los productos manufacturados, disponien­
do a continuación y a lo largo del ala oriental las oficinas para el 
grabado y dorado, almacenes de greda y talleres , todo en la planta 
baja, y en la alta las viviendas para los obreros. En e! patio interior 
de la fábrica colocaba los hornos, para lo que era preciso ocupar parte 
del huerto de los Castaños y cortar «un poco de las leñeras que se 
recompensan X aumentan con una nueva galería cubiertw. En la 
segunda, instala también los hornos en el centro y cierra e! solar con 
una crujía que parte de la nave del raspamento. La mención de esta 
nave y de! camino de La Máquina parecen ser prueba fehaciente de 
que Díaz Gamones cambió la posición original de la nave del raspa­
mento, situada en e! plano en el rectángulo norte del solar., por la 
actual , en el lado occidental y paralela al camino a Torrecaballeros. 
De ser aSÍ, y parece confirmarlo el perfil de la cornisa, idéntico al de 
la fachada meridional, Díaz Gamones habría llevado a término toda 
el ala occidental entre 1779 y el proyecto de Villanueva, correspon­
diéndole a éste e! cierre de las del este y norte (nunca concluida). 
También habría terminado Díaz Gamones, en el segundo rectángulo, 
la leñera, de la que posiblemente sea resto la arquería meridional de 
la actual, cuyos pilares achaflanados y arcos carpaneles difieren del 
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Interior de la nave central. ri tmo más uniforme de pilares cuadrados y arcos de medio punto, de 
la del norte. más en consonancia con el espíritu de Villanueva. 
Con fecha 23 de septiembre de 1786 se le comunica a Juan de 
Villanucva la aprobación de la primera de las propuestas presentadas. 
Al día siguiente contesta ac!'plando el encargo para el que elige como 
aparejador a José Díaz Camones «Arqui tecto Aparejador de las Obras 
dellleal Palacio», I"n qu ien confía y descarga todo el peso de la obra, 
ya que él ha de atender a otras muchas obligaciones encomendadas 
por Floridablauca. La elección de Villanueva fue de lo más sensata, 
al declinar la responsabilidad sobre el hOOllre que hahía disei"íado y 
dirigido la fábrica desde UD principio. A su muerte, acaecida en 1797, 
le sucedió Francisco de Pablos, discípulo de Villanueva . 
El 8 de enero de 1800, Juan de Villanueva remite una carta a D. 
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Miguel Cayetano Soler en que le adjunta las listas semanales de los 
gastos desde 1796 a 1799 y le comunica: 
«Que la referida obra proyectada en el año de 1787 se halla en la 
mayor parte verificada, conducidas todas las havitaciones que se juzga­
ron por necesarias para los empleados, macizos los cimientos hasta el 
enrrás de la tierra, sobre los quales se han de criar y elevar los Hornos, 
que entonces se conceptuaron por suficientes, con sus oficinas adyacen­
tes, elevada hasta la altura de la imposta que limitan y cierran el recinto 
del quadrado de aquel edificio». 
Según esta noticia, trece años después de aprobado el proyecto se 
había cerrado el perímetro de la actual fábrica, si bien , como hemos 
dicho, la crujía norte quedaría inconclusa hasta nuestros días. 
A grandes rasgos, y hasta que la aparición de los planos resuelva 
de un modo satisfactorio las dudas, a Juan de Villanueva le corres­
ponde toda la crujía oriental , la que mira a La Granja, con sus dos 
pisos y entreplanta, dispuesta en cinco grandes bloques, casi del 
mismo tamaño, separados por los amplios callejones para el acceso 
de los canos al recinto . Cada bloque tiene un patio en el centro, 
porticado por uno de los lados, excepto el central que lo hace por 
tres. Los pilares de granito y la escasa luz de los arcos les confieren 
un aspecto un tanto adusto. La planta baja servía para oficinas y 
almacenes y la alta para habitación de los obreros. 
Paralela al horno de vidrio plano, cone la enorme leñera, a la que 
ya nos hemos referido, cubierta a dos aguas , cuya armadura, debido 
a la gran luz de la nave, apoya en el centro en una hilera de pilares. 
Entre la nave del raspamento, alas septentrional y oriental y la leñera, 
quedaba un extenso patio cuadrado atravesado por la acequia que 
llevaba el agua al raspamento. Entre ella y la leñera levantó los hornos 
de labrado, cuya situación se beneficiaba de la vecindad de aquélla , 
que quedaba ahora entre los dos hornos del raspamento y las oficinas. 
Su planta responde al gusto neoclásico por los volúmenes netos y 
definidos: dos bloques laterales unidos por una nave. En el bloque 
del lado occidental hay tres salas, con bóveda, que bien pudieron 
sen'ir de hornos. Como en el resto del edificio, en la ampliaciÓlI de 
Villanueva la fábrica es de mampostería, bóvedas y arcos de descarga 
de ladrillo, y recercado de huecos de granito. 
Apenas transcurridos dos años desde la última noticia de la in­
tervención de Villanueva, la fábrica pasó a manos privadas. La guerra 
de la Independencia le asestó un duro golpe del que no se recobra­
ría59. Así la describe Madoz en su célebre Diccionario: 
.Este edificio no sólo hace honor al sitio, sino a la nación entera ... 
aunque no se halla concluido ... Este suntuoso edificio levantado expre­
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samente, y que se conceptúa eL mejor de Los que en Europa se han 
destinado a este objeto, tiene en La nave principaL arriba indicada, 3 
hornos y 25 archas, 10 hermosos aLmacenes, 16 habitaciones espaciosas, 
destinadas para varios talleres, donde manufacturan Los artícuLos ó 
efectos necesarios y anejos a La fabricación, 56 habitaciones para Los 
obreros, ocupadas todas en La actualidad; posee iguaLmente infinidad de 
LocaLes, corraLes y espaciosos corredores y gaLerías; un famoso cobertizo 
para encerrar Las Leñas y preservarlas de La rigurosa estación deL invier­
no; 10 patios y una gran pLaza, en La que eL rey D. Fernando VII, mandó 
hacer una pequeña, donde pudiesen Lidiarse aLgunos noviLLos para recreo 
y diversión de La familia reaL». 
Las exigencias de la industria del vidrio, la precariedad de los 
hornos y el avance tecnológico han renovado sin cesar y cambiado la 
función de las antiguas dependencias. Cuando hace ya algunos años, 
la Compañía de Saint Gobain construyó una nueva y moderna fábrica 
y los talleres enmudecieron, el edificio de Carlos III recibió un golpe 
de muerte. Pese a los esfuerzos de la Sociedad aún queda mucho por 
salvar y restaurar y más aún por desentrañar de este noble edificio 
que es una de las joyas de la arquitectura fabril española y europea. 
NOTAS 
I Antonio PONZ . Viage de España. Madrid , 1787, p. 179. 
2 Servicio Ceográfico del Ejército. Cartoteca. , Pl ano general de San IIdefonso •. Sin fecha 
(¿ 1734 ?), y sin finna (¿FERNANDO MÉNDEZ DE RAo?) Acuarela. Sigo2 14 . 
3 Andrea PROCACClNl llegó a Madrid , en el verano de 1720, para trabajar al servicio de la 
Corona. Nació en Roma el 14 de febrero de 1671 y aprendió pintura en el taller de Maratta . Hacia 
1702-1703 participó en el Vaticano en la restauración de las ' estancias. de Ra fael. Recién llegado 
a Madrid fue nombrado pintor de cámara, y en 1721 ya debía de estar en San IIdefonso, donde 
fue nombrado, algunos años después, Aposentador Mayor de Pa lacio y Director Ceneral de los 
trabajos de Palacio . Como tal intervino en las obras y en SllS nu evos proyectos, desde el año 1725, 
aproximadamente, hasta el verano de 1734, fecha en que fall eció. 
4 A.C .P. Legajo 5 de San IIdefonso. 1731. 
s A.C .P. Legaj o 7 de San IIdefonso. Documentos referentes a la fábrica de crista les . Ventura 
Sit a D. José Patiño. San IIdefonso, 7 de marzo de 1735 . 
6 DIDEROT y D··ALF..~mERT. Encyclopédie, ou dictionnaire rQlsonné des sciences, des arts el des 
métier..... Milán, Franco María Rizzi, 1977, ed . fac. de París, 1751-1772. vol. X. 
7 María Teresa RUIZ ALCON. Vidrio y Cristal de La Granja. Madrid , 1985, p. 18. 
B Rafael BRE~OSA y TEJAD" Y1. María CASTELLARNAU . Guia y descripción del Real Sitio de 
San /ldefon.so. Madrid , 1884 , p. 54. 
9 RUIZ ALeON. Op. cit. , pp . 18-19. 
10 A.C.P. Legajo 7 de San IIdefonso. Documentos referen tes a la fábrica de crist ales. Julián 
Ojea a D. Sebas tián de la Quadra. Madrid, 17 de diciembre de 17.36. 
J1 En el año 1721 , Andrea Procaccini hizo venir de Roma a a lgunos de sus alwnnos, dos 
pintores , un dorador y un maestro de carpintería. Uno de ellos fue Domingo María SANI, quien 
ESTUDIO ARQUITECTÓNICO 53 
desde su llegada a San lldefonso recibió encargos como pintor; tal es el caso de la .Historia de 
Don Quijote,. En 1730 fu e llamado para pintar dos capillas de la cartuja de El Paular y al año 
siguiente estuvo en Sevilla, donde retrató a la Princesa del Brasil y pintó varios cuadros. En 
diciembre de 173 4 recibió el título de Pintor de Cámara y Ayuda de la Real Furriera, año en que 
también fue nombrado Aposentador Mayor de Palacio. Murió en 1773. 
12 A.G.P. Legajo 8 de San IIdefonso. Domingo María Sani a D. Sebastiáo de la Quadra. San 
I1defonso, 27 de febrero de 1737. 
13 RUlZ ALeÓN . Op. cit., p. 11. 
11 A.G.P. Legajo 18 de San IIdefonso . • Expediente sobre la construcción de la nueva fábrica 
de Cristales Planos que comprende todos los incidentes ocurridos con este motivo" Antonio Berger 
a D. Miguel Herrero y Ezpeleta . Madrid .. 3 de agosto de 1747. 
15 José de la CALLE había intervenido como cantera en el retablo de la colegiata . Una vez 
finalizada esta obra siguió trabajando como maestro de obras en las principales labores de cantería , 
mármol y jaspe en el palacio de La Granja, hasta el ...!io 1730, en que fue nombrado Aparejador 
Mayor. Eligió como sobrestante de las obras de las fábricas a Manuel del Valle, quien nunca llegó 
a ocupar el puesto de aparejador, pero realizó llil a importante tarea en ellas, proyectando incluso 
algunas obras. Manuel del Valle murió en 1767. 
16 Véase nota 14. , Razon de los Avitantes que ocupan las barracas que miran a la Fachada 
de la Real Fabrica de Xristales planos >. 
Casa de la viuda de Manuel Vibes, oficial que fue de dicha fabrica . 
Casa de Juan Perez, capataz de Desvaste de Xristales. 
Casa de Segundo Lopez, carpintero de la Real Plomeria. 
Casa de Juan Sac, oficial de la favric a. 
Casa de Pedro Moreno, jardinero. 
Casa propia de Joseph Villandiego, pulidor de Xristales. 
Casa propia de Lucas Budalom, sastre . 
Casa de Pedro de los Rios, Jardinero. 
Casa propia y tienda de Baleroso. 
Casa de Juan Vel, aprendiz del Xrista\. 
Casa de Manuel Perdido, Jardinero. 
Casa de Francisco Arguello, Jardinero. 
Casa de Antonio Jimenez, Regalero. 
17 A.G.P. Legajo 18 de San IIdefonso. Al marqués de Galiana. Madrid, 4 de agosto de 1747. 
18 A.G.P. Sección de planos. Plano de la fábri ca de vidrio. Comprende el almacén, carpintería, 
cuarto de los capataces para cortar vidrieras, tahonas ) etc ., y se anota .. aquí se pegó el fuego ». Sín 
firma, año ni escala . Tinta negra 235 X 370 mm. Sigo 2030. 
19 Denis DIDEROT y J. Baptiste D··ALE~mERT . Encyclopédie. 
20 A.G.P . Legajo 18 de San IIdefonso .• Explicación del modo con que se debe executar la 
obra del nuebo pulimento ... , Sin fecha ni firma. 
2 1 A.G.P. Legajo 18 de San Jldefonso. DocumentoS referentes a la fábrica de cristales. El 
marqués de Galiana a D. José de Carvajal y Lancaster . San IJdefonso, 8 de febrero de 1749. 
22 Véase la oota an terior . 
2J Antonio PONZ. Op. cit., p. 180. 
24 Op. cit. , p. 181. 
25 Noberto CAlMO. /loyage d 'Espagne, foil en ['orlllée 17.5.5. París, 1773, p. 49. 
26 A.G.P. Legajo 4 de la fábrica de cristales. Agustín Sáenz de Zenzano a D. Miguel de 
Murquiz. San IJdefonso, 1 de octubre de 1770. 
27 A.G.P . Legajo 4 de la fábrica de cristales. Miguel de Murquiz a D. Francisco de Montes. 
Sao IJdefonso, 5 de octubre de 1770. 
28 A.G.P. Legajo 4 de la fábrica de cristales. Agustín Sáenz de Zenzano a D. Miguel de 
Murquiz. San JJdefonso, 2 de octubre de 1770. 
ESTUDIO ARQUITECTÓNICO54 
29 A.G.P. Legajo 4 de la fábrica de clistales. 
30 A.C.P. Legajo 18 de San lIdefonso. Al marqués de Galiano. Madrid, 26 de agosto de 1747. 
31 PONZ. Op. cit. , p. 180. 
S2 AC.P. Legajo 18 de San lIdefonso. 
33 A.G.P. Sección de pl8!los. Diseño de ampliación de la fáblica de cristales de San lldefonso . 
Sin firma ni año. Escala en pies castellanos . Tinta y lavado en gris, verde y carmín. Sigo 1022. 
3. A.C.P . Legajo 18 de San lIdefonso. Fábrica de cristales. ,Memoria de lo que balen las 
Barracas que se derriban para la execucíon del nuevo raspamento y pulimento .. .» 
35 A.C.P. Legajo 18 de San IIdefonso. Ventura Sit al marqués de Caliano. S8!l lIdefonso, 3 
de abril de 1748. 
36 A.C.P. Legajo 18 de San lldefooso. 
S7 A.C.P. Legajo 18 de Sao lldefonso. Fábrica de cristales . , Razon del estado en que estan 
las obras de la nueva fabrica de Cristal es, nuevo pulimento, Carquesas, estriques .. , Firmado por 
M8!luel del Valle y José de la Calle. San Ildefonso, 14 de julio de 1748 
38 A.C.P . Legajo 18 de San lldefonso . ,Expediente sobre la construcción de la nueva fabrica 
de Cristales PllUlos ... . El marqués de Galiano a D. José de Carvajal)' LaHcaster. San IIdefonso, 8 
de febrero de 1749. 
39 A.G.P. Legajo 36 de San lIdefonso Documentos referentes a la fábrica de acero. Juan 
Dowling a D. Miguel de Murquiz. San lIdefonso, 21 de septiembre de 1775. Juan DowLlNc ha.l3ía 
llegado a España en 1755 mandado llamar por el conde de Valparaíso, para que realizase algunas 
obras eo la Real Fábrica de Brihuega. Desde allí pasó a Cuadalajara donde construyó uo batán. 
Después, el marqués de Esquilache hizo que vioiera a San lldefonso para fabricar la máquina de 
pulir cristales, y en 1767 se le encargó el esta.l3lecimiento de la fábrica de limas y acerO en este 
Real Sitio , en la que puso en marcha ideas renovadoras tanto desde el punto de vista industrial 
como del aprendizaje de maestros españoles. Hacia 1775, aunque continua.l3a siendo director en 
San Ildefonso, se halla.l3a ocupado en el Canal del Manzanares. encontráodose en 1775 en las 
fábricas de Cuadalajara y Toledo , en la última de las cuales, y a propuesta de Sa.l3atini, realizó las 
máquinas necesarias. Durante esos años ocupó el cargo de Ingeniero Hidráulico de S.M. 
40 A.C.P. Sección de Planos. , Plano del camino que desde el Sitio de San lldefonso conduce 
al Cementerio del mismo, y viñeta impresa , dibujadas por Alfonso Regalado Rodlíguez de la planta 
de la Capilla y vista panorámica •. Agosto de 1785. Escala en varas castellanas. Sigo 1067, 1068 
Y 1069. 
41 Véase noca n,O 6 . 
42 A.C.P. Legajo 18 de San Jldefonso. , Demolición de 25 barracas para la construcción de 
la nueva Fábrica de Cristales Labrados•. .José de la CalJe al marqués de CaliallO. San Jldefonso, 
12 de marzo de 1748. 
43 A.G.P. Legajo 15 de San I1defonso. Obras. Al marqués de Caliano. 3 de agosto de 1747. 
A.C.P. Sección de planos. Plano de la planta baja de la fábrica de minio . Sin firma ni 
fecha. Escala en pies castellanos. Tinta y lavado en carmín. Sigo1405. 
45 Véase nota 36. 
46 Véase nota 37. 
47 Véase nota 44. 
48 A.G.P. Legajo 19 de San IIdefonso. , Esplicacion del Plan de la fa.l3rica Nueba como de la 
obra nueba .... 1749. 
49 A.G.P. Legajo 19 de San IIdefonso. ,Razon del coste que teodra el egecutar el salon grande, 
para hazer la Fa.l3rica de Minio ... . San Ildefooso, 2 de septiembre de 1749. Firmado: Manuel del 
Valle y José de la Calle. 
5() A.C .P. Legajo 4 de la fábri ca de cristales. A don Francisco de Montes. San Ildefonso, 6 
de octubre de 1778. 
55E 1D10 ARQ ITECTÓNICO 
51 A.C.P. Legajo 4. Fábri ca de cristal. 
52 Aurora RABANAL YuSo •En torno a la introducción y localización de las Reales Fábricas 
en el Madrid del siglo XVIII • . Anales del Instituto de Estudios Madrilerios, XXI, 1986. 
5:1 A.C.P. Legajo 4. Fábrica de cri stal. 
5' Virginia TonR ~ÚRTIN . - La antigua Fábrica de Cristales de La Cranja de San lIdefonso , . 
eQUltra Press, 29, Madrid , 1978. 
55 Las ventanas laterales fueron abiertas posteriormente. 
'", Aquí estaba una de las enLradas principales , que da paso a una escalera de granito que 
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